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i  H a  m u e r t o  e l  C a r d e n a l  G o m á !

Al duelo de la Iglesia española en la irreparable pér­
dida de su Cardenal Primado, quiere «Ecos» sumarse 
muy especialmente.

En el Emmo. Cardenal Gomá veíamos no solo al egre­
gio purpurado, gloria por la ciencia y  virtud de nuestra 
Iglesia; al gran patriota, que en las horas transcendenta­
les de nuestra Cruzada supo dar a España orientaciones 
y  alientos sobrenaturales y  al mundo entero de la Cato­
licidad, con sus escritos y  discursos, el verdadero senti­
do de la España tradicional y  heroica, que luchaba por 
Dios antes aún que por su misma causa nacional; al gran 
Prelado que en Buenos Aires sentaba con precisión y  
profunda doctrina el genuino concepto de la Hispanidad 
y  en Budapest la verdadera y  heroica sublimidad de la 
gesta que nuestros soldados estaban realizando en aque­
llos momentos cruciales para todo el mundo cristiano.- 
«Ecos», además de todo esto y  mucho más que el gran 
Cardenal representaba, veia en él al Padre afectuoso, que 
le alentó en sus trabajos y  bendijo sus empresas. Ho po­
demos olvidar con cuánta amabilidad e interés seguía la 
marcha de nuestro Ropero para las Iglesias devastadas 
y, en m.edio de sus abrumadoras empresas, aún tenía 
tiempo para honrarnos con aquellas hermosas cartas, 
que como reliquias hemos de guardar.

Por eso nuestras oraciones y  las de todos los lectores 
de «Ecos» se multiplicarán con especial fervor por este 
llorado Padre de la Iglesia española.
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La M. Cándida, realizó la maravillosa obra de su Instituto, inspirada por Dios 
mediante no pocas veces la intervención directa de la Santísima Vii^en, con quien 
sostenía trato íntimo y regaladísimo, hasta tal punto, que su experimentado Director 
y Consejero, P. Herranz, se valla de ella para inquirir la voluntad divina.

En carta de 6-X-I874 la d ice :

Recibí en la suya anterior, la contestación a una de las preguntas que e ra ; 81 
agradaba a la Virgen que escribiese con frecuencia y me dijo V. que siempre que 
7ni8 ocupaciones me lo permitan.

Y  en la misma carta ; Pida V. a la Virgen la diga qué significa la señal que en­
cuentro yo todos los dios y  por la que temo faltar a Dios.

Suplique V. mucho y  me lo escribe V. misma lo que la diga.
Para realizar los designios de Dios, tuvo que tjn cer grandísimas dificultades y 

soportar muchas humillaciones, mas, nada pudo alterar su esíc»zado ánimo.
Se agigantaba frente a las dificultades y no había para ella barreras In­

franqueables cuando el querer divino se interponía a i  el camino.
Del Sagrario recibía inspiración, alientos, fuerzas, luces... «¡Jesús, Jesús mío! 

que soy yo. ¿No ves el apuro en que me encuaitro?». decia dando unos golpecitos 
a la puerta del Sagrario creyéndose sola. Y  Jesús la oía y el remedio llegaba jus­
tamente en el momento en que le necesitaba.

Cuando hablaba era tal la unción y fuerza de sus palabras, que se sentía a Dios 
muy cerca y se la escuchaba con cierta especie de venAación. Su palabra era de 
fuego.

Llena del espíritu de Dios, ejercía gran atractivo y sabía cómo se consigue ga­
nar el corazón humano, pcwxjue había aprendido del Maestro divino, el secreto pa­
ra conseguirlo y ganarlos a todos, para su Dios.

AróSTOL <"

Las santas impaciencias de Javier, brotando de aquel volcán de fuego que el 
Señor la dió por corazón, la abrasaban. «Quisiera ser apóstol para cchi el crucifijo 
en la mano, ir por esas plazas y calles de Dios y decir a tantos pobrecitos .ciegos, 
lo mucho que padeció y sufrió por ellos y por todos, Jesucristo nuestro divino Re­
dentor.»

Y  la devoraba aquella sed de almas, aquellas ansias inmensas de nilsiones, de 
atravesaiylos mares, de lanzarse con su Instituto a la conquista de un nuevo cam­
pó de apostolado y se queja dulce y confid«iclalm ente a un Pacire de la Ccsnpañía, 
¿Por qué no nos llaman? A Cuba, a M éjico, «al fin del mundo Iría yo la primera « i  
busca de almas.» ‘

«El mundo es pequeño, para mis deseos», decía muy al principio de la fundación 
del Instituto en carta al P. Herranz y el santo Director reprime aquellas ansias por 
entonces. !

«Cuando tengas hijas prepat'adas», la dice. ■“
V  Y  el año 1911 vió en parte satisfechos sus anhelos, llevando su Instituto al Brasil. 

Y  desde el cielo a  buen seguro, ha ido viendo cóm o el Señor satisface aquellas an- 
slaas y  no solo Brasil, sino Argentina, y China y Filipinas, son campos en los que 
á sus Hijas les h a  ido señalando un apotolado activo y amorosamente reparador: 
trabajar en la salvación de las almas y en reparar las ofensas contra Dic», es­
pada de dos filos que a su Madre Fundadora desgarraba el alma. *
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n u e stra s ^ ttVeniu.de s tsiotieeas

NOTA—Las circunstancias actuales nos impiden publicar los trabajos que aquí 
no van. Paciencia, ya Oegará su turno.

No, queridísimas conmisicmeras en el Corazón Divino de Je­
sús ; no desde Anking, sino desde Peking se dirigen ustedes dos 
Hijas de jesús misioneras.

¿Por qué y a qué venimos? Tengan paciencia que todo saldrá 
en E cos a sus tiempos respectivos. Acompáñenos por ahora, en 
nuestro viaje de Anking a Peking.

Ahora, el salir de inuestra Misión a cualquier parte, cuesta es- 
fuezos titánicos ; díganlo les muchos misioneros que han estado 
aguardando meses y meses un papéluco que les permitiera volar a 
sus distritos al lado de sus cristianos y de los muchos catecúmenos 
que les esperan, para oír la Doctrina Cristiana que ha de preparar­
los para el Bautismo.

Nuestro pasaporte estuvo listo para el día 10 de Marzo, gra­
cias a las fatigas incansahles del P. A lon so ; desde este día _al 11, 
que dejamos Anking, tres veces nos locó 
ir al puerto en busca de barco ; los japo­
neses en aquellos días, no nos permitie­
ron subir a ningún barco de los que baja­
ban el Río Azul.

A l fin, el II. a las once, dejábamos 
nuestra querida Misión ; él (íTasing Ma- 
ru)) anclado al otro lado cel río era nues­
tra casa flotante. Una gasolinera nos pasó 
el río y subimos al barco. Era este un 
hormiguero de gente nipona, todos haci­
nados en una gran sala y en otras más 
pequeñas y los pasillos llenos de todos 
sus equipajes. Nos acompañan hasta el úl­
timo momento el R .P . Alonso,M.Carmen 
Sánchez y Hermana Concepción Villar.
A l m archarse llevaron nuestro cariño 
y reccaiocimiento a la q u erid a  e

i P o r  q u é  y  a q u é  venimos?
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inolvidable Misión que dejábamos. Nuestro agradpcimiento pata 
todos, se encuentra ante una taquilla con un expendedor que posee 
billetes de generosidad infinita ; que El les pague a todos conforme 
a nuestros deseos en favor del Sr. Obispo, Misioneros y nuestras 
Hermanas Misioneras.

El Hermano Reviriego nos acompaña hasta Nanking ; des­
pués de colocar nuestro equipaje, un botones del barco, mitad in­
glés y mitad japonés nos señaló nuestro 'sitio en la sala común y 
nos dijo que allí comeríamos y pasaríamos la noche ; nada dijimos 
pero Hermana Ignacia y yo nos miramos ccn extrañeza, pues aque-_ 
lio c c n  nosotras no rezaba, A l Hermano también le design«u’on un si­
tio en el lado opuestd para pasar la noche. La 'habitación era in­
mensa ; un gran pasillo en m edio; todo lo demás estaba levanta­
do del suelo unos 20 cm. y recubierto con una alfombra estupen­
da. Allí se duerme, se juega, se com e..., etc., etc., no hay ni un 
taburete, tcdos nobles y plebeyos, el sillón lo tienen en el santo 
suelo. Llegó la hcra de la comida ; entramos al «tío  designado 
para \as dos donde ya había preparada ui>a mesa-para el Hermano 
y nosotras; ésta no levantaba del suelo más que unos centímetros 
y allí para cada uno teníamos nuestras tacitas y el perol de ayroz al 
lado. Gracias a las provisiones que con tanto cariño nos habían pre­
parado nuestras Hermanas, no nos quedamos sin comer.

Para subir al estrado hubimos de descalzarnos ^ sentarnos en el 
suelo. Parecía un comedor de Cartujos ; todo él estaba sembrado de 
mesitas’ donde se agrupaban las familias, soldados y amigos ; pero 
en completo silencio, masticaban su arroz ; ncsotros tres com o bue­
nos españoles hacíamos honor a la Patria riendo nuestra triste figura 
entre aquellos orientales e intercalando la conversación. Solo estuvi­
mos el tiempo de la comida ; allí no se podía estar más con las piernas 
encogidas, además, que hombres y mujeres empezaban a fumar, 
charlar y jugar, y los puentes fu «on  nuestra salvación. EJ punto 
negro que se avecinaba era tener que pasar la noche en aquella 
habitación. El Hermano Reviriego fue a entrevistarse con el Ca­
pitán del barco y pedirle nos dejara una habitación que había en lo 
alto de él con sendos divanes y  que los Jefes usaban para comer y 
fumar ; accedieron y los tres pasamos la noche cada uno en un 
rincón, sentados y  alternando las cabezadas con los ratos de in­
somnio. El barco estuvo detenido toda la noche frente a una ciu -’ 
dad donde existen unas minas importantes de carbón. A  W  siete 
del día siguiente, seguíamos la ruta, y a las nueve, llegábamos a
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W uhu; apesar de nuestras peticiones no nos dejaron bajar a sa­
ludar a las MM. Mercedanas. Gracias a la esplendidez del tiempo 
con que el Señor nos regaló pudimos pasar los dos días de barco 
en los puentes ; solo entrábamos en aquella gala para comer.

A  las cinco de la tarde del 12, llegábamos a Nanking la capital 
de China. El río estaba repleto de embarcaciones niponas : pare­
cía una feria de muestras ; desde el arrogante barco de guerra con 
sus cánones enfilados, hasta ia barquichuela de cáscara de nuez 
con su familia pordiosera llenaban el río. Una gasolinera vino en 
nuestra busca y fue inundada de pasajeros y equipajes. El «Tasing 
Maru)) quedaba casi vacío ; la mayoría de los pasajeros quedábamos 
en Nanking. Una chicuela japonesita que en el barco hizo simpatías 
con nosotras, aún quedó : hacia nosotras la atraía un cajita de cara­
melos que descubrió en nuestro maletín ; la grandísima picara, ma­
ñana y  tarde se acercaba, y al fin nos venció su franca sonrisa y las 
reverencias que nos hacía y sacó su botín, hasta llevarse la caja ; por 
eso desde el barco con ésta en la mano nos decía adiós mientras es, 
perábamos que la gasolinera arrancara : ((Saiyonará, Saiyonará)), 
adiós, adiós, gritaba su vocecilla ; marchó la gasolinera y la chiqui­
lla inclinó su cabeza profundamente, y con el brazo en alto, nos 
dió el úkimo adiós.

Pasamos la aduana de Nanking sin que nuestro equipaje fuera 
revisado : ya traía de Anking una señal y nos bastó presentar 
nuestros pasaportes y decir que eramos españolas y de la Iglesia 
Católica, para que la policía china y la guardia japonesa nos deja­
ra pasar libremente. En un coche de caballos que en Nanking 
abundan al par que los típicos upus pusn, amontonamos atrás el 
equipáje y montamos los tres en dirección a  las Franciscaníis Mi­
sioneras de María que ya nos esperaban.

Nanking está aun resurgiendo a la vida después del duro casti­
go quq recibió de asaltos y bombardeos antes de ser tomada. Cru­
zamos las grandes avenidas, todas con la marca de la guerra ; 
edificios suntuosísimos en otro tiempo del Gobierno chino, hoy 
muchos ostentan las huellas del incendio y la destrucción, y otros 
cogidos a tiempo se jactan de ellos los nuevos dueños. Hora y me­
dia de camino y  al fin llegamos al convento. La Supoiora y otras 
Madrea nos recibieron amablemente. EJ Hermano Revirdego mar­
chó a la residencia de los Padres, y  al día siguiente, siguió su ruta 
a Shangai a sustituir al Hermano Treto, a quiai esperábamos nos-
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otras en Nanking para seguir en nuestra compañía hasta 
Peking. •

O nco días pasamos con aquellas buenas religiosas. Estas han 
sufrido mucho a causa de la guerra ; tuvieron que huir y  ver caer 
por tierra su gran Colegio, para la aristocracia china y los dispen­
sarios. VoM eron, y  en una casita diminuta empezaron algo con 
el nombre de Hospital; se encontraron con su antigua casa deshe­
cha y todo saqueado. La caridad de otras personas les dió lo nece­
sario para volver a empezar, y según nos decía la Sup«iora acudió 
en demanda de socorros para sus enfermos a un Pastor protestante 
de la secta presbiteriana y, la surtió de todo, hasta la dió oinertf j » -  
ra ornamentos de la Capilla... y hasta ahora, según nos decía, ha 
venido dándoles medicinas ; ya se acabaron, pues el Pastor ha 
dicho a la intrépida misionera, que América ha ayudado mucho a 
China, y ahora es preciso volver los ojos a Finlandia. Pero EXos 
Nuestro Señor las ha ayudado y hap cambiado su pequeña casa 
por otra muy capaz, donde han surgido más obras que antes de 
la guerra. Son nueve religiosas que se multiplican para atender a 
todo. Tienen Hospital, Orfanatrofio, un taller con más de 45 obre­
ras, un Colegio de 2.* Enseñanza, y salen todos los días a atender 
tres Dispensarios que tienen diseminados por la ciudad, donde cu­
ran a varios centenares de enfermos.

El Domingo'de Ramos fuimos a la Panoquia a Misa Mayor ; 
emocicna ver a esas masas de cristianos curtidos y enfervorizados 
por la guerra. La Iglesia estaba llena ; cogimos nuestro ramo mtre 
las miradas de aquella multitud : en Nanking solo hay rehgic^s 
blancas, cseríamos del Africa? Estando allí, un criado de los Pa­
dres nos dice que un Hermano nos espera pn el recibidica : era el 
Hermano Treto ; cambiamos impresiones y quedamos en que al 
día riguienle saldríamos para Peking.

Así fue y el 18 de Marzo, después de Misa, dejába­
mos a estas buenas Madres. Otra hora y media de camino y llega­
mos al puerto; en una gasolinera atravesamos el Río Azul, pues 
del otro lado había qué tomar el tren. Aquello era un diluvio de 
gente A  las ^ e z , salía el tren y ya estaba todo inundado ; la pre­
visión del Hermano Treto hizo que desde la vísp«a  tuviéramos 
los billetes y  el equipaje facturado. El Hermano quedo fuera y nos­
otras comenzamos a hacer nuestros rezos sentadas en unas piedras
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en la magna p a c ió n  de antaño ; los bombardeos se ensañaron fuer­
temente en ella y quedó desheclra ; cientos de obreros se veían al 
otro Jado empezando su reparación.

El tren se formó, los coches dé tercera se llenaron’ hasta los pa- 
s i l l^ : en primera montaron altos Jefes nipones y sus familiares, 
y el único vagón de segunda también se llenó. En un departamento 
Ibamos loe tres con un matrimonio chino y su hija de nueve años : 
estoa contentos de no ir con sus rivales y sí con nosotros. Treinta y 
seis horas de tren y estaríamos en Peking. El tren avanzaba y el 
paisaje iba cambiando ; qué distinto de aquellos rincones tan pin-

m u ra lfa q u a . ..

excepto a la der^ha donde se divisan tres unidos y llenos de per- 
foracio i^  _EI caballero chino se levantó repentino al verlos y  nos 
d ijo : « lo d o  minado de orificios porque ahí veníamos a ocul- 
tarn^ desde Nanking, cuando los bombardeos... Su esposa e hija 
habían huido tempranamente a una provincia lejana al estallar la 
gu«ra.

A  las tres, próximamente, llegábamos a Pengpu, la Misión de
P r- Jesuítas Italianos, una religiosa Ursulina nos esperaba pa­

ra saludamos, nos instó quedásemos con ellas siquiera un día • no 
torescos de nuestra Misión. Sitios extensos sin casi montículos.
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teníamos tiempo que perder, pues ansiábamos por el motivo de 
nuestro viaje, llegar cuanto antes a Peking.

Llegó la noche y todo el mundo se dispuso a dormir ; el tren 
no dejó su marcha, durante ella, apescir de los peligros próximos 
de ataque de fuerzas chinas, no había que temer, en todos los va­
gones había buen número de soldados nipones y bien equipados, 
pero a la una de la madrugada el tren se paró secamente ; señales 
de alarma y llamadas silenciosas a todos los pasajeros para que es­
tén prevenidos, pues hay peligro ; se apagan las luces y de vez 
en cuando solo las linternas de los soldados funcionan. ¿Qué pa­
sará? Un soldado japonés nos dijo en chino que a dos kilómetros 
estaba la vía levantada en gran trecho, añadiendo que los solda­
dos del país estaban muy cerca y « a  fácil empezase el tiroteo ; pe­
ro nada de m iedos; en cuanto empecemos, todos al suelo, que 
aquí vamos nosotros para defenderlos. Fueron tres horas de mag­
no susto, al fin de las cuales fué reparada la vía y seguunos.

Dejábamos la provincia de Ching Su y entrábamos en la ex­
tensa de Santong ; cruzamos las Misiones de los PP. Francisca­
nos y Sacerdotes del Verbo D vino. Llegamos a Tsinartfe, capital 
de Santong, a las nueve, y allí qued^on más de la mitad de los 
viajeros. Otro día interminable de tren, pasando pueblos y  más 
pueblos y escasísimas torres de nuestras Iglesias ; ¡ qué campos 
tan inmensos sin obteros evangélicos que los atiendan ! Se ven en 
todo el trayecto marcas de la nueva v ida ; ciudades fabriles y de 
grandes industrias ; todo el camino férreo hasta Peking tiene el 
precinto nipón y éstos tienen el cetro. Nuestros compañeros de 
viaje quedan en Tientsing, vienen a celebrar un 60 aniversario 
de un viejo feliz y la boda de un hermano. Ties horas', y en Pe-

A tra v e ta m o »  

u n a  d e  la *  l(-  

p ic a t  c a l la * .
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king. Aquí entra un matrimonio japonés que lleva nuestra ruta : 
se pasan las tres horas que quedan comiendo como Gargantuas ; 
nos ofrecieron bombones y naranjas. Peking se acerca y el matri­
monio empieza los preparativos de todos sus trastos. Era próxi­
mamente la una de la madrugada cuando el tren entraba en la es­
tación de Peking. Todos los viajeros descendimos y nosotras con 
el Hermano salimos en busca de un vehículo; llegó el tren con 
casi cinco horas de retraso, pero apesar de eso, dentro y fuera de 
la estación era un hormiguero y Peking a la entrada lucía una ilu­
minación espléndida.

Un auto, después de atravesar calles espaciosas y otras ne­
tamente chinas, nos dejó a la puerta de la cMaison Chabanehi, (la 
residencia de los PP. Jesuítas, el portero no esperaba a aquellas 
horas visitas y pasó un buen rato hasta que se persuadió que gente 
de paz llamaba. Abrió, y a los pocos minutos el Rvdo, P. Ministro 
se presentó e indicó el convento de religiosas donde teníamos nos­
otras dos que-hospedarnos. Como Peking era una Babel, cada una 
entendimos un Convento ; pero los más coincidimos en que era de 
Franciscanas ; corrimos otros diez minutos y al fin, en una expla­
nada solitaria, un edificio chino ostentaba una gran placa dorada 
con la inscripción en latín... Franciscanos ; el chóffer indicó que 
era allí nuestra residencia temporal y nosotros asentimos al ver el 
rótulo; no contamos con que nuestros ojos estaban cansados des­
pués de un viaje largo y que p>odíamos habernos equivocado. Lla­
mamos, ladridos de perros y una voz socarrena y malhumorada 
preguntó quiénes éramos. Empezó en chino nuestro exordio pre­
sentándonos y terminando en francés con la frase categórica de que 
«el Rvdo. P. Ministro nos había mandado a alojamos allí» ; el por­
tero aun desde dentro nos dijo que allí vivían los de la Congrega­
ción de S. Francisco ; pues eso dijimos a las Franciscanas, vena­
mos, el P. Ministro lo ha dicho : marchó riuestro buen hom bie ; 
supusimos que en busca de alguna Madre, al cabo de un cuarto de 
hora una voz de hombre en corecto francés nos int^roga : ¿ Quiénes 
son y qué desean? Y  empezamos nuestra lección &in olvidar lo 
esencial para nosotros que era «que el P. Ministro lo h ^ ía  dicho». 
¿Pero de qué sitio el P. Ministro? ¿Quién es ese P. Ministro que 
manda aquí venir .religiosas?, yo no le conozco. No salíamos de 
nuestro asombro de cómo estaría extrañado aquel caballero de 
nuestra venida cuando ya estaban avisadas las Madres. Alegamos

Ayuntamiento de Madrid



nuestras razones, aclaramos un poco más el asunto, y al fin d ice : 
■lEste convento no es de religiosas sino de religioscs Francisca­
nos)). Por fin abrió la puerta y apareció un P. Franciscano con |su 
sayal y luengas barbas : reímos la plancha ; excusas, perdones y 
vuelta a la «IV^aiscn Chabanel» a 'enterarnos bien del lugar de 
nuestra futura residencia.

El reloj marcaba ya las dos y minutos ; otros en explicacio­
nes se pasaron y al fin dimos con la casa en que estamos, que n»o 
es otra que la Universidad Católica— ^sección femenina— que diri­
gen las religiosas alemanas uSiervas del Espíritu SantO)) ; dos re­
ligiosas, las únicas inglesas de la Comunidad, nos recibieron ama­
blemente y nos oondujeron a la habitación de antemano prepara­
da para nosetras y desde donde les estoy escribiendo. Caímos re­
dondas, pues el cansancio más que el sueño nos abrumaba. A l 
día siguiente nos encontramos con que esto era inmenso, es un 
antiguo palacio de la familia imperial, suntuosísimo.

Irá más tarde a EcOS algo sobre él. A  media mañana el Re­
verendo P. Superior de (iChabanel)', con el Rvdo. P. Rodríguez 
y  el Hermano Treto vinieron a salúdame® y  decirnos que a las 
once nos esperaba en su residencia el Excmo. Sr. Delegado Apos­
tólico Mgr. Zanin, y a las cuatro, en la suya, el Sr. Obispo de es­
te Vicariato de Peking. El Rvdo. P. Rodríguez y el Hermano nos_ 
acompañaron a visitar al primero, que estuvo con nosotras y nos tra­
tó como un verdadero Padre; mucho se alegró de nuestra venida 
y deseando que muy pronto tuviéramos casa propia, para empezar la 
vida de Comunidad y también la Obra, a la cual él nos ha llamado.

¿Cuál es? De mucha glcaria de K os  y que pronto sabrán Pe­
king es inmenso y también es inmenso el apostolado que puede 
hacerse ; lo que nos hace falta son m isionera que aumenten nues­
tras filas y oraciones, sscrificios y limosnas que engrasen nuestros 
trabajos. A . M. D. G.

Ahora menudeen las peticiones al Divino Corazón para que se 
arregle pronto la adquisición de la casa que llevará por título d e ... 
Cristo Rey.

A lgo material también esperamos de ustedes, pues la nueva 
fundación carece de todo y todo nos vendrá bien ; busquen por sus 
armarios a ver qué encuentran.

En nuestras oo. y ss. se tienen ^an  parte, nuestras Juventudes 
misioneras.
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Se encomiendan a sus oo. estas dos misioneras en especial 
affma. én Jesucristo,

María Marcos, H. de 1 l’ekiii” y Abril 1!)4I), ■'

su

Juventud M isionera  del C . de la Inm aculada (S a lam an ca )

BALANCE GENERAL,— Curso I939-I94Ü

K.NTRADAS
Pías.

liautizüs
Huellas ..
Limosnas ..
Pc(iueñas industrias. ...... 1.035,55
Sucias [irotectoras ......  140,00

Tolal

En Caja
>

TESORO :

Cumuniuncs 
Idem K.

Rosarios ...
Visitas al .Sanlisinio..

Idem a la Virgen 
Limosnas

.......  4.374

SAl.HJAS

A, In Hviiiii. M. Cuneral en 
t‘J nía (le sii Santf» 

l’ara el H. I>. M. Alonso,.' 
Para e] H, P. José Herrero
Misas  ........................
l.ibros para la liiblioteea.. 
Música (le dos zarzuelas.... 
Moldura para un diploma.
Al H. P, Castro.................
IHira la Santa Infancia.....

Ptas.

5IJ,I)(I
10(1,011
40.00 
52,75
17.00 
17,20
50.00
80.00

Total  3.100,95

Pc((ueños Sacrificios..  1.951
Hora.s de estudio.............. I,(i24
Actos de sPeiicio.............. 2.732
Jaeulatorias......................  015.847
Actos (le obediencia , 1.918
Viu-Crucis .....................  i.ijjii

A. M. Ü. (i.

d l c L  p € í s c i d o  e n  e l  G a l e ^ t o

Nuevamente la Asociad.5n de A . A . se congregó a la sombra 
de la Virgencita de su amores en el Colegio del Sagrado Corazón 
eligiendo la hermosa fiesta de la Anunciación, 25 de Marzo.

Es que las Hijas de Jesús y sus colegialas tenemos por norma
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no apartarnos de la que debe ir delante en nuestro caminar... la 
Virgen Inmaculada, para ir más directmnente a Jesús.

Día grande, lleno de emoción y recuerdo. Acudimos al llama­
miento de la Junta Directiva unas 70 asociadas de la capital y  de 
los pueblos. Como había que dar tiempo a que llegaran los coches 
de línea de la provincia, el acto primero de este día, que fué la San­
ta Misa, se tuvo a las once.

Fuimos llegando. La Capilla y coro de Hijas de Mana estaban 
rebosantes. A  la salida, saludos y bienvenidas. Pasamos al salón 
de actos para celebrar la Asamblea. Dicho acto fué presidido por 
el Rvdo. P. Goicoechea, S. J., Rvda. M. Enriqueta Horero, Su- 
periora, y varias Madres del Colegio. Una antigua alumna salu­
da a todas en nombre del Colegio que las recibe— dice— con el 
cariño de madre.

A  continuación se lee el acta d e  la reunión anterior en la que se 
constituyó la Junta que ahora queda confirmada.'

Después, una carta de la Rvda. M. General, que se asocia en 
espíritu y nos anima a seguir adelante.

Terminada esta primera pjirte de la Asamblea el P. se levanta 
a hablamos. Hace su hermoso comentario a unas palabras de San 
Alfonso M .‘ de Ligorio sobre la modestia cristiana, tan necesaria 
en la mujer y más aún en las Maestras que han de ser ejemplo ■vi­
vo de nuestras niñas en todos y cada uno de los actos que realiza­
mos. Se refiere después a los deseos dé S. S. el Papa de que todos 
cooperemos en la medida de nuestras fuerzas trabajando activa­
mente en A . C . Es triste decirlo— añade el P.— pero estamos mal, 
muy m al; hay mucho que hacer ein nuestro campo. El mundo va 
loco, envuelto en una ola de inmoralidad. Dios nos pide intensifi­
quemos nuestra vida de oración, sacrificio y a'postolado.

Visto ésto, la A . de A . A . m e permito añadir, no debe ser un 
cuerpo muerto. Estos actos deben repetirse con alguna frecuencia 
y fijar en d ios normas prácticas a seguir... La educación que reci- 
bómos en el Colegio debe ser como lamparita que alumbre toda 
nuestra existencia. Esperanzadores proyectos, acariciados con en­
tusiasmo...

Viene después una parte muy simpática de esta fiesta : la comi­
da. Reunidas fraternalmente nos sentamos a la mesa casi todas las 
asistentes a la Asamblea.

No es posible describir el buen humor que se derrcohó en tales
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momentos. A l final sé leyeron bastantes cartas de A . A . lamen­
tando no haber podido asistir por causas ajenas a su voluntad. Pe­
ro cuando culminó el entusiasmo fue al lesr las adhesiones de algu­
nas Madres que pasaron muchos años en este Colegio y que guar­
dan el mejor recuerdo y sus Antiguas la más acendrada gratitud. 
Llegan los brindis que, con su gracia nos hacen pasar agradable­
mente el final de este sencillo banquete.

Después volvemos a la Capilla para recibir la bendición de 
S. D. Majestad. El Rvdo. P. Fernández vino a dirigir este acto re­
ligioso y a felicitarnos.

Hablamos con él de su vida misionera por los pueblos de nues­
tra Castilla.

Nos alienta a laborar por la causa de Dios, hablándonos con ver­
dadera unción, del fruto que se hace en las almas con los Santos 
Ejercicios.

Pbsado el día santamente, empieza el desfile para los pueblos. 
Es preciso separarse. La Santísima Virgen guía los pasos de sus 
colegialas y no las abandona. Volverán otro día a presentarla los 
frutos del trabajo preparado a su sombra y siguen caminando, 
acariciando este pensamiento, en busca de sus destinos.

Una Maestra A . A .

juventud M isionera  de S egov ia  

BALANCE GENERAL
ENTRADAS Ptas. .SALID.VS Ptas.

E xistcnria  en C aja............ 411.8(1 F n lresad o  a la Santa In-
Pequeñas im tiislrias 2f)r),7.'i faneia 50,00
Sereiún de M isiones 243,00 Entregado ul Sr. O b is p o ,.. 40,00
Bautizos ... 275,00

214,60

P ropagación  de la Fe 125,00
Coros O bjetos para rifar 30.05

l.iniosiiiis 395,01)
L ib ros  para la b ib lioteca . 
Misa en .h o n o r  de S. Fran-

80,00

Huellas 019,95 e isro  Javier 5,00
Veladas 181,0(1 Para la M isión 2.250,00
Rifas. 494,25 Para e! P. José H errero ... 100,00
De folletos 17,80 Total 2.680,05

Total.. 2.687,15 Kn Caja 7,10
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TESORO ESPIRITUAL

Com unionps S .................... 4.7(1 (i
Idem  E. ......................

Visitas al S an lis im o....... 5.263
Idem a la Virgen ... 8.872

lidsarios 29.554

JacTilatorius.......................... 4.755.4R3
A rtos (le olH-<!ienci:i........
M ortifirario iies ..................
Horas de s ilen cio  _____ *,
Horas de estud io ...............
O rden cti las filas..............
I,iiii(i|jiias .............................

3.012
2.751)
.3.122
2.74.')
2.38H

319

Juventud M isionera  de C antespino
V ia-C rueis.....................................  50
Misas .........................    301
H osarios ....................................... 350
C oinuitiones Sacram entales... (>2

I<lem E. .................................. 132
D evocion es  a la Sina. V irgen. 1.800 

Idem al S({do. Corazón . 2.148

.laciilídorias .................................. 3.450
1.423 

38 
19

C o r o n ila s . ..................  .......
V isitas al Sino. Sacram ento
M ortificacion es ...............
H oras de s i le n c io  f . . .  12 y 4 ni.
I-iniosna.s........................................ 0.50

^ ^ o c l o  c t  ^ e s i i s  p o v m

i E cos DE MI Colegio ! ¿ Querréis escuchar los ecos del nuestro ?
La reapertura de curso tiene un atractivo muy singular por 

principiar escuchando las virtudes más salientes y sabOTeando los 
más finos perfumes del rosal de la vida de nuestro modelo y en­
canto '(Santa Teresita del Niño Jesús». Este año tuvimos el honor 
de oír en ese acto al celoso y constante Sr. Consiliario de Juventud 
Misionera, don Ramón Ormachea, quien supo muy bien escoger 
las más bellas rosas de esa vida, amor, obediencia, vencimiento, 
celo, etc. Imposible seguirle con la pluma.

Mes de Octubre, en él la incomiparable dicha de ver entre nos­
otras a la amadísima M. General a quien con intenso gozo pudi­
mos escuchar un rato, tras breve'y filial saludo.

EJ 4 de Noviembre conf>ena la vimos partir, dejándonos el re- 
cuo’do de sus bondades de Madre.

Diciembre, todas sabemos que el 8 en nuestros Colegios se 
manifiesta a nuestra Madre el acendrado amor que nuestros cora­
zones atesctfan para Ella.

Naturalmente que en este de Azpeitia la hemos festejado, aun­
que no como Ella se merece, sí por lo menos con lo que alcanza
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nuestro amor de hijas. En la función de la tarde hubo proclama­
ción de Hijas de María, seguida de aspirantes y proclamadas, de­
jando a las más el consuelo indecible de mostrar en su pecho la 
medalla tan codiciada, y a las otras con la santa envidia de aspirar 
a poseerla.

Tras el octavario de la Purísima siguieron en este Colegio los 
Santos Ejercicios, dirigidos por el Rvdo. P. Rafael Leturia, resi­
dente en Bilbao, que por desearlo todas, cedió a nuestra petición. 
Todas quedamos contentísimas. ¿Lo quedaría el Padre?

Las vacaciones de Navidad s<»i siempre bien acogidas ; no ca­
be duda, son las más simpáticas de cuanto riene el curso. El na­
cimiento del Niño Jesús, los Reyes, A ño Nuevo... No quisimos 
pasarlas ociosas. ¡ Hay tanto que trabajar siempre por las Misio­
nes ! Por ese motivo las Antiguas que forman el Ropero, las ac­
tuales y la Juventud Misionera en un común acuerdo preparamos 
una velada.

<■ Almas de esclavas)), (iLas Muñecas» y (¡A cada uno lo su­
yo)), , consiguiendo todas un gran éxito, tanto la angelical cristia­
na como la odiosa y cruel esclava (Hermoor) y la emperatriz, la 
plebeya, la cieguecita, en fin, todas magníficamente bien en su 
puesto. ¿Y  las muñecas? Una con el tipitin y la otra con el ripi- 
tón. en su papel inmejorables. ¿Las sirvientas vascongadas?,
¡ vaya ilusiones !, nada menos que de las Américas y el de vivir 
como las «eregiñas». Bien debieren las MM. pensar a quien da­
ban los papeles, pues tanto las que debieran hacer llorar, como 
reir estuvieron incomparables.

AI día siguiente, onomástico de la R . M. cedimos el puesto a 
los parvulitos, ya que su sencillez e inocencia los hace tan atra­
yentes, evitando con ello se perdiera el recuerdo sabrosísimo y tan 
gustoso del día anterior.

Y dejando las vacaciones de Semana Santa, saniamente pasa­
da de un salto, en Mayo.

i De Mayo que tan rápidamente se desliza ! Sin temor de con­
fundirnos, decimos que no hay mes de más gratos recuerdos para 
las colegialas, que Mayo : este con sus canciones, luces, flores, 
poesías, obsequios, lleva la mayor parte de los encantos de las co- 
Isgialas. j Con qué gusto esperábamos un día festivo para poder 
saborear Jas deliciosas escenas de las parvulitas ante María ! Es 
conmovedor verles presentar sus flores, y adelantándose hasta
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muy cerquita de la Virgen decir con una sencillez natural en los 
niños su bella poesía, que no con poco trabajo les enseñan las

Señoritas Alberdí, Cendoya y Gorostegui que han terminado briilantwnente
sus estudios

MM.. pues muchas, la mayoría, no sabrán sino deletrear. 
£1 día 30, tras la lectura de notas, nos hablaron del m odo de
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obsequiar a la Virgen en su despedida «La Liga de la Modestia)). 
E/Sto es lo que debíamos presentar a nuestra Madre y Reina : fue- 
roíi poquísimas las cobardes que no tuvieron valor para obligarse. 
¡ Cuánto dcbs sonreír la Virgen cuando la prometemos serle fieles 
hijas suyas siempre, dentro y fuera del Colegio !

Llega, pues, el tan deseado 3 1, y una Comunión nutrida y fer­
vorosa nos une a todas en el Colegio. Durante la Santa Misa los 
armoniosos cantos de las exalumnas y actuales nos enfervorizaron. 
Por ser día del Sagrado Cor£izón tuvimos que asista: a la Misa Ma­
yor de la Parroquia, y de vuelta al Colegio se hicieron algunos pre­
parativos para la solemne función de la tarde. Llegada pues la 
hora tan ansiada, las niñas se presentaron reflejando en sus vesti­
dos la blancura e inocencia de su alma, sin faltar lindos ramilletes 
que lo embellecían todo.

A  continuación, resalió, mes de María y se hizo la consa­
gración del género humanq al Divino Corazón de Jesús, a cargo 
de una de las'benjaminas, que le reóitó con infantil candor. Fue­
ron hechas asp:rantes las proclamadas que se comprometieron,.,a 
cumplir la «Liga de la Modestia Cristiana». Acto seguido la pro­
cesión. Dos Hijas de María llevaban las banderas, la del Colegio, 
que precedía a la imágsn del Sagrado Corazón y Pontificia a la de 
la Purísima, a la que seguían las niñas vestidas de blanco, colegia­
las y cuantos asistían a los cultos. Entonamos varios cantos y llega­
mos hasta la gruta de la Virgen, no sin detenernos ante el Corazón 
Divino de Jesús que se alza en el jardín. Se recitaron poesías, y lo 
mismo ante la Virgen de la gruta.

Ya en la capilla el acto más emocionante del fin de Mayo, Des­
pués de las poesías y despedida de las niñas, tres de las que termi­
nan sus estudios y otra que con gran dolor tiene que partir de ésta, 
cantamos el adiós con poqiaísima serenidad ; pues en cada adiós 
saltaban las lágrimas que hacían llorar a cuantos nos veían. Reu- 
niéndcnos después todas las colegialas muy cerquita, del altar se 
leyó la hojita de «Lá Liga de la Modestia Cristiana)), siendo el 
último acto de este día la imposición de las medallas a las prccla- 
madas.

A  principio del mes de Jumo hemos tenido la visita del Ilustrí- 
simo Sr, Obispo, y  queriendo agradecer a nuestro Padre y Pastor 
su atención para con todas, se le hizo una pequeña presentacÍOT 
con acompañamiento de piano a cuatro manos y un saludo senci-
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lio ; pues bien sabíamos no desagradaría a tan buen Padre cuan­
to de corazones de niños sale. Durante todo este mes nos heimos 
esmerado en obsequiar al Corazón de nuestro Rey divino, a quien 
tanto delbemos, de modo especial, nosotros los españoles»

Mes de apuros, por serlo de los exámenes, ¿ conocéis el colmo 
de las azpeitianas?, casi preferimos una calabaza a la matrícula, 
¿decís que nos regimos bien?, ya lo creo y muy bien. ¡ Tal es el 
sentimiento de dejar el título de colegialas !, pero en fin, tenéis ra­
zón, preferimos la matrícula con un amor intenso al Colegio.

Llegan pues los días del examen y estamos que devoramos 
los libros. El 22 de Junio, a las diez, se presentaron varias au­
toridades de esta villa para formar peirte en el tribunal de 
examen, y a pesar de todo, no faltó la suficiente confianza eri la 
Virgen, que nos dió tranquilidad, confiando también en la bondad 
de las autoridades y MM. ¿Resultado de las notas? Por lo menos 
no hay suspensos. ¿Sobresalientes? Eso... pueden responder quie­
nes tuvieron la paciencia de escucharnos. Nosotras solo podemos 
decir que no han faltado las firmas del Sr. Presidente, Secretario, 
y la Directora. Las cinco músicas que cursan la carrera, han traído 
catorce sobresalientes con cuatro notables, viendo así premiados 
sus trabajos. Muy pronto, D. m ., tendremos la inauguración de 
la bandera de J. M. Todas quedáis invitadas a ella.

En la gran asamblea que se va a celebrar en este rinconcito 
azpeitiano serán enarboladas las banderas de las Juventudes Mi­
sioneras de las Hijas de Jesús, y entre ellas no faltará la nuestra 
demcstrando que, el celo que en nuestras MM, reina no está bajo 
tierra sepultado, sino que penetra en quienes como nosotras nos 
sentimos modeladas por las Hijas de aquella Madre que ante un 
hD íos-Io quiere», se agigantaba, se hacía invencible.

Lema que debe reflejar en nosotras, sus hijas pequeñas, el an- 
S'a de trabajar por los intereses de Jesús, participando de aquel 
celo que a ella devoraba por la conquista de. las almas.

Por todo el Colegio,
Una Hija de María

Azpeitia, Junio de 1940.
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Juvéntud M isionera

ENTM.\D.\S

Fias,

R ecaudado de cu otas__ 311.7;>
Bautizos 85,ii(l
K1 (lon iingo m isiona! 7l).()()
Hi (íia (ie S. F. Javier 1)3,05
R ifas 229,35

Biblioteca 34.75
D onativos 251,00

Total 1.044,80

A ctos de ainor.. 21..51)0
de paciencia .. 2.882

Exám enes de con cien cia 3.367
Coniutiione.s Sacram entales 3.929

espirituales... 11.674
Ratos de trabajo 5.259
Jaculatorias 80.392
Lecturas piadosas... 3.746
.Misas.. 4.332
M ortificacion es . 7.365
Obras de m isericord ia .. 6.913

de ce lo 7.516
varias 9.127

SALIDA.S
Fias.

Tela para lii bandera 75,00
Sellos, sobres y b illetes... 20,75
Libro.s Jtiisiotiales 70,00
Tiii'Jeta.s 18,00
Asia de la liandera 125,00
(¡asios del dia de ,S. Fran­

c is co  Javier 31.40
l’ ara bautizos 85,00
E nviado a V itoria la sem a­

na m isiona! ’7O,00
Suido a n. f. 549,65

Total 1.044,80

IRITUAL
O raciones 23.414

H ecreacioties 5.613
Rosarios 14.990
S ilen cio  .. 3.575
Vía-Crucis .. 2.900

\ ¡d o r ia s  de la Rasión d o ­

minante.. 2.908
Visitas al Santísim o 16.884

T ota l.................. 237.346

a p t r o í ^ e c í t a d o

(S a n  S e b a s t iá n  l 9 3 9 - i 9 4 o )
Con alegría nunca superada, comenzamos el curso 1939-40; 

es indescriptible el entusiasmo que se advertía en todas las cole­
gialas, al vernos nuevamente reunidas y bajo la protección y am­
paro de nuestra q ü ^ d a  Virgen del Colegio. Como todos los años, 
a  pnmeras horas de la tarde (y este año más que nunca, con el 
atan de lucir nuestros nuevos uniformes), nos dirigimos a la Vir-
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gen del &jro (Patrona de S, S.), donde rezamos el rosario y nos 
encomendamos a EJla.

Bien pronto dejamos entrever nuestro amor a las Misiones, 
recaudando de huchas nada.menos que 300 pesetas .en el primer 
m es; a este fin se eligió la nueva Junta, siendo nombrada presi­
denta la señorita Pilar Martiarena. Tanto celadoras como demás 
miembros de la Juventud, demostraban un gran entusiasmo en el 
nuevo cargo que se les encomendaba, y todas con el gran anhelo 
de conquistar almas para Cristo. Igualmente se eligió la Junta de 
Acción Católica.

Tanto Celadoras como demás miembros de la Juventud demostraban gran
entusiasmo en._

El ardor misional llega a sumo grado en la semana de prepa­
ración al día misional. La vida del Colegio es un continuo apos­
tolado y todas, hasta las más pequeñitas, se sacrificaban gustosas 
por la salvación del mundo infiel. Hubo charlas misionales y otros 
actos diversos, en los cuales las oraciones, sacrificios y limosnas 
aumentaron considerablemente.

El día 23 fué de inolvidable memoria para todos los miem­
bros de la Cruzada Mláonal, por la grandiosa concentración de la
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Alameda. Todas las Juventudes con sus respectivas banderas y 
nuestros corazones abrasados en santo celo, parecía que quería­
mos demostrar al mundo que estábamos dispuestas a luchar por 
Cnsto, venciendo todas las dificultades. A  la vuelta de tan emo-

También trabajamos con muchísimo entuiasmo en la campaña de...

donante acto, reunidas en el Colegio, nos esperaba una gratísima 
sorpresa; la visita de nuestros queridos R. P. D. J. J., Pérez 
Oijnazabal y D.^ Cfeniel Arrate, el primero de los cuales, nos Ha­
bló con su acostumbrada simpatía y animosidad.

A l final de Octubre, se nos notificó que el mes próximo ten­
drían lugar los Ejercicios Espirituales del curso actual ; estuvie­
ron a cargo del R . P. Lacoum, S. J., salimos francamente encan­
tadas, y con unos prepósitos firmes para lo futuro.

Durante el mes de Diciembre, destaca primeramente la fiesta 
de San Francisco Javier, en la que tuvimos una Misa de Co­
munión nutridísima con plática, realzándonos la figura del 
gran Apóstol español. Por la tarde fué una espede d e  reunión 
compuesta de diálogos, poesías, cuadros artísticos... d e fer i­
do mis;c«ial, dando la Secretaria lectura a la circular de Vitoria 
y terminando el acto con una alocución de la Presidenta, enterán-
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donos del balance de los meses anteriores y exhortándonos a se­
guir trabajando.

Se celebró con gran piedad la novena de la Inmaculada, pre­
parando nuestros COTazones para el día 8 ; pusimos los altares co­
mo todos los años; por la mañana, comulgamos con gran,' fervor. 
Por la tarde, la función de capilla y nombramiento de la» nuevas 
Hijas de María ; no tuvimos la fiesta acostumbrad^ por la muerte 
del padre de dos colegialas.

También durante este m «  tra'bajamos con mucho entusiasmo 
en la campaña de Navidad de la A . C. ; todp el recreo lo pasá­
bamos mayores y  pequeñas entretenidas en confeccionar repitas 
para niños pobres. Fuimos las primeras las colegialas de las Hijas 
de Jesús.

Los días transcurrieren velozmente, preparándonos para la 
fiesta que habíamos de celebrar por el santo de nuestra Madre Su- 
peiiora. Se celebró brillantemente, representándose el drama mi­
sional : (íEl Crucifijo del Misionero» y otros dllversos cuadres, in­
terpretados maravillosamente por mayores y pequeñas. Le ofre­
cimos un ramillete esipiritual, que contenía el sincero agradeci­
miento y cariño que por ella sentimos y com o obsequio material 
un precioso paño de hombros.

Abril transcurría silencioso, pero en todos los corazones se 
adivinaba la ansiedad per la llegada del mes de nuestra querida 
Madre. Este mes, especialmente las colegialas, vivimos más ínti­
mamente con María: durante el día, recogíamos pequellas flcwe- 
cillas que en la función de la tarde le entregábamos con singular 
amor. Por fin llegó el anhelado 31 de Mayo, de tan gratos recuer­
dos para las colegialas: daba mayor realce a esta fiesta la del Sa­
grado Corazón, que coincidían este año.

A  las ocho, Misa de Comunión General, con asistencia de 
antiguas y actuales ; nos dirigieron una elocuente plática, dándo­
nos acertados consejos para los meses de vacaciones*; Per la tarde, 
dbspués de la vela al Santísimo, se organizó una magnífica proce­
sión por el jardín, llevando en andas las colegialas de 6.  ̂ y  
7." las imágenes del Sagrado Corazón y la Inmaculada. Durante 
el trayecto se cantaron diversos himnos y se recitaron poesías an­
te ambas imágenes. La emoción se reflejaba en todos losrostros, 
muy particularmente entre aquellas que daban a María su adiós 
de despedida.
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Junio : mes de exámenes, sustos y apuros por dbquier, más 
no por eso olvidamos nuestras queridas misiones ; muy al contra­
rio, en un último esfuerzo las colegialas se ofrecen generosamente 
a bautizar niños infieles.

El día 9. imposición de insignias de A . C .. las señoritas de 
Juventud nos animan a trabajar en la campaña «Pro Moralidad».

En fin, gracias al esfuerzo de todas, curso bien aprovechado, 
tanto material como espiritualmente. Se habla de grandes propó­
sitos para el verano.

Por último, el día 22 nos despedimos terafxjralmente de nues­
tro querido Colegio, donde tan buenos ratos hemos pasado, con 
una Misa, plática y acto seguido la lectura de notas.

Dos de sexto. Hijas de Jesús

Juventud M isionera

ENTR.ADAS

Pías.

Existencia en ( 'a ja .............

liaiitizos...
84,25

.300,01)

75,00Socias honorarias

De huchas 1.210,00

Obras P on tific ias M isio­

nales.. .320,40

149,40Para e) orfan atrofio

De rifas 1.540.7Ú
Para el "D iox  lo qitiere''__ 225,00

Lim osnas 258 7.5

fntcreses 17.00

150,00De h ih lio leca

Para una beca ...................... -500.00

Total 4.850,10

de San Sebastián
•SALIDAS

Pías.

Criiifpcrión tU* una maleta. 2.3,00
(iastüs (le (los ciirsilli.slas. 108,011
T alonarios de bitlele.s  20,00
H esalo jiara la r ifa .............  90,00
(a iadros M isionales,,-  38,00
E l  Día Mi.sional..................  1.000,00
Para una b e ca ........................ ,á00,00
Folletos de proiiaHaitda., 20,75
Placas para huchas, 15,0(t
Para el “J)los lo tiniere” . 225,00
Misas de San FTancisco

Javier.. ............................. '34,00
O. P on tific ia s Mi.sionales 320.40
Hcvistas “ S¡kIo”  y “ Ho­

sanna” .................................. 14.00
A la Hvítina. M. (íencral

el (lia de su san to   2.375.00
L ibros para la b ib lioteca  00,95

Total .................. • 4.850,10
La T esorera. 
A rnceti fíuhin 

H. de M,
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TESORO ESPIRITUAL
M isas bien  oidas 9,582 Ratos de trabajo 13.007
R osarios .................... 34.861 Jaculatorias 6.883.889
Hatos de s ilen cio 10.309 Lecturas piadosas 10.132
V ia-C rucis 1.961 M ortificacion es 124.672
V isitas al S a n tís im o ,,. 153.151 O bras de m isericord ia . 9.308
A ctos de am or. 10.570.637 O bras de  c e lo ................. 16.239
A ctos de p a c ie n c ia .,. 296.408 O bras varías 106.347
Exám enés 'de c o n c ie n ­ O raciones 123.039

c ia 6.409 R ecrea cion es 8.696
C om uniones Sacram en­ Vas. de la pa sión  dumi

tales 8.303 nante . 25.764
C om uniones E spiritua­ L a T esorera  E.,

les 179.419 M aría M aríiarena

▲
F A V O E  S

T
Muy agradecida a la querida M. Cándida por haberme alcanzado del Señor tres 

favores que co n  tod a  con fia n za  la en com en dé, gustosísim a entrego para su 
causa 40 pesetas; doñ a M aría Jesús Bariain de Arana, para la m ism a, 100; 
una devota m u y  re co n o c id a  p o r  haber con segu id o  de l Señor una gracia  
m ediante la in terces ión  de la M. F undadora , 8 ; h ab ien do con segu id o  p o r  
in tercesión  de nuestra qu erida  M. C ándida la salud’ d e  un  ser qu er id o  m e­
d iante la a p lica c ión  d e  un tro c ilo  de tela de  rop a  usada, p o r  ella agradeci­
da, en trego 5 pesetas, J. S., A . A.

Caí en ferm a y  lo s  m é d ico s  decían  que sería  m uy larga  raí en ferm edad, 
p e ro  la qu erida  M adre C ándida se  e n ca rg ó  d e  que e l Señor m e pusiera 
com pletam ente bien  en  p o c o  tiem po, y  m uy re co n o c id a , entrego 25 pese­
tas para la cau sa ; M.* Angeles E lija lde , d oñ a  F lo re n c ia  G arcía, 6 ; A urora 
G óm ez, p id ie n d o  al S eñ or  un fa v or  p o r  m ed iación  d e  la  M adre C ándi­
da, 5 ; Sres. de A lonso, para la causa, 20 ; señ oritas de M arcos, 2 5 ; A .A., agra­
d ec id a , 5 ;  una A. A. de Segovia, 5.

Ayuntamiento de Madrid



UN A N G E L  MAS EN EL C I E L O

Gran impresión ha produ­
cido en nosotras la prematu­
ra muerte de la niña Marta 
Pía.

El Señor, en los sapientísi­
mos y adorables designios de 
su Providencia, ha querido 
llevarla a los pensiles et«-- 
nos del Paraíso antes que el 
luego de las pasiones que­
mara sus alas de ángel. Un 
ai^el menos en la tierra y 
un ángel más en el cíelo, fué 
nuestro comentarlo a la, en 
cierto modo triste noticia.

Porque eso era María Pia. 
pura y sencilla en su trato 
inocente, hasta el extremo 
nunca visto en rila que des­
dijera de las cualidades que 
puedan adornar, en lo que 
cabe, a un ángel vestido de 
naturaleza humana. Y  su 
muerte lué el reflejo de su 
inocente vida,

A mediados de Noviembre,

P IA D O S O  R E C U E R D O
é» U níA*

P ía  F e rn á n d e z  la d ró n  
d e  G u e v a ra

Qu* 5a(it«in*AU «o
«1 d ía  13 d e  M e rzo  d e  1 9 4 0

• le< d » c «  «n o s  d «  «d a d

Sus re iig n e d e t  p ad res : don 
C ip r ie n o  y  d o n e  M o ría  d e  le  O ;  
herm enez: M .*  d e l C a rm e n  y  
M .*  D o lo re s , $« a n co m ie n Jan  
•  e lla .

S«n(K, era une |let b c llíii ie e  d e  e u e c  

tro heear, Tú U  corteiEe a orq g e  ere le- 

r e . iD eees  feH ele ie l

H é q e ie  por tiem pre tu len te  vplunted.

una larga y penosa enferme­
dad. la clavó en el lecho del 
dolor durante cuatro meses, 
a pesar de los recursc® ago­
tados por la ciencia médica, 
para detener los avances del 
mal, nada se consiguió, Al 
hablarle su papá de cofesar- 
se, se impresionó...

Papá, ¿estoy tan mala?
— No, h ija mía, pero como 

estamos haciendo la novena 
de la Milagrosa, pidiendo 
la Virgen tu salud comulga­
remos todos. — Bueno p a pá ; 
pero yo quisiera ccsnulgar el 
sábado. Para darla ese gusto 
quitaron algunas hojas del 
calendario -y Jesús bajó al 
•pecho de María Pia, a santí- 
ficarla con su visita y sicriso- 
lada en el crisol del sufri­
miento, hacerla digna de les 
pensiles eternos.

La enfermedad iba agra­
vándose, minando poco a  po­

co aquella naturaleza débil, Mamá, me aiic«o—repetía con frecuencia—mientras estre­
chaba entre sus manos el crucifijo como queriendo buscar en  El fortaleza y alivio en sus 
dolores. Pronto Iban a tener éstos fin, y aquella siempreviva habia de entornar su corola 
en la tierra, para abrirla lozana y  hermosa a los rayos del Sol Divino... La víspera de su 
muerte después de recibir los Santos Sacramentos decía a sus papas; Mirad, mirad cuán­
tos niños rodean m i cama... ¡oh . qué hermosos son.,,!, trae ma.má pasteles y caramelos 
para rilos... Y  más tarde, fijando los ojos, sin vista (hacía 14 días) en un cuadro bellísimo 
para ella : jM am á, veo a la V ligen !. ¿no la ves?, está ahí... Oh, qué hermosa eres. Ma­
dre mía. Qué hermosa eres...

Asi voló al cielo aquél ángel, dejando en cuantos la conocimos la fragancia que deja 
en pos de si un alma angelical...
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P a r a  la s  M isio n es
C olegio  de Salam anca

A Ja Rvdm a. M. G eneral en el dia de su santo, 3.Ü00 pesetas. De éstas 
para bautizos; Señoritas de V irseda, para una M.') I.iiisa y M.* de la P u ri­
f ic a c ió n ; T eresa .Moretón, para una Julíta; A sun ción  Mangas, para un 
Fructuo.so Juan y .Mario; Flora Soto, para una M.‘  del C arm elo; A lic ia  R a­
m os, para una .Alicia; una amante de la M isión , para  un .Avelina; V icenta 
Sánchez, para  una .M."' Josefa ; Luz Crisleto, para una M.‘  de los  .Angeles 
.A uxilio; .Anjta García, para una .M.‘  de los A ngeles; .Angelita G arcía, para 
una T eresa ; una Hija de M aria, para una Paquita L u cía ; M aria García, pa­
ra una F loren cia  M aría; Ester .Alonso, para un F ra n cisco  Javier y  una 
M.‘  C o n ce p c ió n ; las d e l curso 3.“ de l 1938, para una Isabel; L ola  M elón, 
para una C on cep ción  Josefa ; .Avaceli R odrígu ez , para una T eresita ; una 
•imanle de la M isión , para  una M aría; F ernando José M agdalena, para un 
F ernando José F ra n c is co ; M aría T eresa H errera, para un .Antonio y  un 
L u is: las de 4." curso, para una F e lip a ; Esm eralda Coriona, para un Luis Car­
los ; Petra Sánchez, para una M." del Carmen y fo togra fía ; C rescen cia  Sán­
chez, para una C rescen cia ; M ilagros G arcía, para una M.‘  de los  M ilagros; 
una am ante de la M isión , para una P u rifica c ió n ; una .amante de la Mi.sión, 
para una Carm en y una P ila r ; (ium ersinda del R ío , para una M aria; Ma­
ría Eugenia Sánchez, para una M.‘  Inés; úna -Ana M.’ , para una M .' Eugenia y 
un José .Antonio; R osa M oreta, para una Esm eralda; una amante de la M i­
sión , para una M aria; Juanita V aldunciel, para una Is id ora ; .Agustina M ar, 
tin , para una M.“ de l Carmen D em etria ; H eliod ora  M on fortc , para una 
C arm en ; Petra G óm ez, para una M.* .Angeles; las n iñas .Angelita y  Eli.sa 
P edraz, para una .Angelita y E lisa ; B ienvenida M artín, para una M.* T ere­
sa, cada  bautizo, 5 pesetas.

S eñ oritas; M.‘  Paz V a ldunciel, Faustina G onzález y  doña P u rifica ción  
cada  una de e.stas cuatro, ll) pesetas para bautizar una ch in ita  con  su 
n om bre  resp ectivo , deseando fo to ; Petra Sánchez, para una M.‘  del Car­
m en ; C rescen cia  Sánchez, para una C rescen cia , "í-ada una tam bién 10 pese­
tas. esperando foto. i

Han con tr ib u id o  co n  lim osn as: D oña C eferina R odríguez. 50 ; señorita 
M.* Luisa T ellería , 50; señoritas de V irseda, 20 ; doña E scolástica  de C., 
Vda. de M olino, 5 ; dos m isioneras de retaguardia, 16.

Para el R . P . N arciso .Alonso, sus sobrinas, 50 pesetas; doña Tere.sa R o­
dríguez, para el R .  P. Jo.sé H errero, 100.

¡Peñaranda.- -P arvu litos, p a fs  una M agdalena, 15 pesetas; Jesús l.avera, 
para un Jesús; B ien ven ido  M iguel, para un B ien v en id o ; Rafael M uñoz, pa­
ra un  R afael y  José Mari Jim énez, para un José M aría, cada uno. 5 pesetas.

Juventud  .M isionera de Segovia , en  el santo de la R vdm a. M. General, 
2.250 pesetas. De estas han co n tr ib u id o : S ecc ión  de M isiones de Aguila- 
fuente, 75; M oraleja de Cuéllar, 40; Fuente.s d e  Cuéllar, 20; V illaverde de 

Iscar. 25 : .Arroyo de Cuéllar, ÍO; V alverde del M ajano, 15; P inarnegrillo , 
35; F resn o de C astespino, 50; de J. M., son 28, 5 para un' Juan José ; entre­
gado p o r  Juana M éndez (de M igiielañez), y el resto de pequeño.s sa cr ific ios .

D e la can tidad  citada a! p r in c ip io  de Segovia , son para bautizos: T o rre
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Val de S. P edro, para una T om asa ; doña A m paro L lórente, una M.» Jesús y  
una M.‘  T eresa; A su n ción  (lu liérrcz , una Teresa y un  Ig n a cio ; O onchita 
Perteguer, una M.> del P ilar y  una Josefa ; Soledad U bago, una Sabina y 
una Juana: n iñ os  d e  la escu ela  de Tabaiiera de la Luenga, un Jesús-M aria; 
n iñ os  de la escuela de S. (jarcia , un F ran cisco  F ra n co ; una antigua aluni- 
na, una T eresita ; Carm en Sánchez, una M .' de l Carm en y un L u is  Gonzaga; 
P ilar Gómez, una del R osario , un Frutos y una Julita; MA d e  los A n ge. 
les, una F elipa, un José A n ton io  y  una M.* del P ilar; C on cep ción  Vela, un 
M anuel; Jerón im a Fresneda, un César Luis, una R osario  y  una M.’  d e l P i­
la r ; A ntonia S ob lech ero , una MA A ntonia con  fo to ; Luisa Couto, una M .' Je­
sús y una M.‘  P ura; l/o lita  M aurelie, una M.» de los  A ngeles; P ila r  Serrano, 
una M.” Inm acu lada; E lisa  H olgueras, im Jesús-M aria; Felisa Ferradal, una 
M .' (le ia E speranza; C lotilde R odríguez, un Ju an ín ; Eulalia L lórente, una 
MA T r in id a d ; P ilar de M iguelsánz, una M,‘  del P ila r ; Lolita Cuencas, una 
M.* P az; Isal>el G arcía, una M.» Isabel C elia ; Carmen A lcón , una M aría del 
C arm en; Maura de Lucas, una M.'' Jesús; R osa rio  E steban, un José-A nton io- 
Ja v ier; M aría del Sagrario  Sanz, un M áxim o José; Luisa P ostigo, un Jesús; 
Eulalia R in cón , una M.» del C arm en; Pepita L lórente, un Jesús-M aria; Mag­
dalena Pérez, un José L u is ; Carm en M onjas, una M.* del C arm en; Carmen 
R odríguez, una M.* de los  A ngeles; D orita Sánchez, un L u is ; Am alia G arrido, 
una M." A m alia ; M aría Jim énez, una M aría; M.* F u encisla  Casado, un  A ure­
l io ;  M ercedes M oreno, un José L u is ; M.* Celia R u bio , un Carlos Ja v ier: Na­
tiv id ad  F errero, im  José A n ton io ; C onsuelo Mateo, una Cándida M.» de  Je­
sús: C on cep ción  Miguel, una M.‘  de los  A ngeles; A fr ica  Gebert, una M.* T e .  
resa; T ercer  cu rso , una M.‘  del R osario , iina M aría A su n ción , una M.* de la 
Eucaristía y  una Josefin a ; uña colegiala , una M.* A zu cena ; para cada bauti­
zo  5 pesetas, y  el qu e desea foto, 10. Segovia bu reun ido buena can tidad  de 
m ed icinas y sellos.

Juventud M isionera de M edina. 102; P epita  T recu , para una P ep ita ; Ma­
ría  D olores P érez, para una M.* D o lores : M aría Tere.sa Pérez, p ara  una Ma­
ría Teresa, para cada bautizo  5 pesetas.

Arévulo.- -De una velada . 79; d e  c o ro s  y huchas, 1.30,95; A rsenia G on­
zález, para un José y  Sotero, co n  fo tos , 25, y  para un José A n ton io , 5 ; Ch- 
leg io  de Pitillas, 100; C olegio  d e l Sagrado Corazón , tercer grado , para una 
C ándida M.* de Jesús y  un Jesús, to d o  de pequeñ os--sacrificios ; F é lix  de la 
Peña, para una M.* L u isa ; Pura Matefos, para una Pura, e l día de su prim era 
C om u n ión ; Carlo.s Sánchez, el m ism o día, para un C arlos Santos; n iñas de 
pago, para una M.* de l P ila r ; A d ora c ión  Sánchez, para un M iguel, en m em o­
ria  dle su herm ano, m uerto p o r  D ios y  la Patria, para cada  bautizo, 5 pesetas.

Juventud  M isionera  d e  Valladolid, 500 y  buena can tidad  de m ed icinas.
Juventud M isionera  d e  San Sebastián, en e l  santo de la Rvdm a. M. G ene­

ral, 2.375.
D e A zpeilia . -U n  b ie n h e ch o r  d e  nuestra M isión  d e  China, d on  Manuel 

A izpuru , a su m uerte, ha de jado  6.000 pesetas para beca  de una d e  nuestras 
m ision eras en C hina, can tidad  qu e ha s id o  destinada a  la beca  d e : Cristo  
l i e y .  El se lo  habrá  reoom pen.sado c o m o  p ed im os, con  la  g loría  q u e  reserva 
a los  que se con v ierten  en  m ision eros  sin  ir  a las m ision es, h a c ie n d o  qu e
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p o r  su m ed io , m is ion eros  y  m isioneras puedan  depositar la sem illa del 
E vangelio entre los  paganos.

D el m isino C olegio  d e  A zp eitia : M." Begoña E ceija , p ara  una M.* Begoña; 
M.‘  Aránzazu M adrazo, para una M.‘  A ránzazu;C elestina A zcu e,para  una Ma­
ría P ila r ; M artina Seguróla, para una M.‘  R o sa r io ; M aría C on cep ción  Azcue, 
para una M aría Begoña, M aría C on cep ción  y  M aría T eresa ; Juanita O rbego- 
zo, para una M.‘  T eresa ; Inés A rteche, para una María Begoña; Mariu Je­
sús M adrazo, para una M aría Jesús; M aría P ilar Bererciartua, para una Ma­
ría P ila r ; M aría Teresa E cheverría , para una M aría T eresa ; Ignacila  Zubizu- 
rreta, para una M.‘  del Carmen y un Javier; Jesús B elderrain , para un Jesús; 
un excom batien te  amante de la M isión , para una M.* Isabel, y una amante de 
la M isión , para una M .' C on cep ción  Parra, ca d a  bautizo, 5 pesetas.

/fe s íd en cfa  de  Cristo R ey  {M adrid), de pequeñas lim osnas y  sa cr ific ios , 
135 pesetas; señ oritas: M aría Begoña Astrain, para una M.* D o lores ; J o . 
sefina Q uintero, para una María Teresa y M aría d e  la Cinta; M aría Ange­
les S. de O caña, para un F. Javier y  José M iguel; una aspirante a Hija de 
Jesús, para una C ándida M.‘  de Jesús; M aria Luisa U riarte, para una Ma­
ría L u isa ; E lvira  Larraraendi, para una Ignacia, A n ton ia  y  M .' Izaskum ; 
N ieves AsLiga, para una M .' T eresa; R osario  Jabio, para un Atanasio, para 
cada  bautizo, 5 pesetas.

Han con tra íd o  m a trim on io : nuestras A. A. y  suscriptoras señ oritas: T e ­
resa H errera, con  el T en iente C oronel don  Manuel M oren o; Aurelia O rbegozo, 
co n  don  José A ram buru ; P epita  Bengoa, con  don  Ignacio  P rada ; Carmen Gar­
cía  Canillas, co n  don  Angel G arcía A lfon so ; M aría Luisa Calama, co n  don 
Angel Borrego^ y Laurita O viedb, con  don  E du ardo  C ocero.

E nhorabuena com pletísim a y que en vuestra nueva v ida , m ostréis que 
h abéis s ido  m odeladas en un am biente, enteram ente m ariano.

NUESTROS IDOS. - Han entregado su alma a D io s : co n  una m uerte ed i­
fica d le  co m o  lo  fué su larga y laboriosa  v ida, nueslPd e jem p lar H. P ilar Arín, 
herm ana de nuestra re lig iosa  H. D olores y prim a de  nuestras religiosas 
herm anas M achiñena; el padre de nuestra re lig iosa  H. N icolasa N avazo; el 
de nuestra n ov ic ia  H. M aría V íctores ; don C elestino M uñoz, abueJo de nues­
tra relig iosa  H. Paula Escalona.

N uestro in sign e  b ien h ech or , m od e lo  de caba lleros cristianos, (fon A nto­
n io  O. de U rbina , e sp oso  de la señora doñ a V icenta San José H erranz, r »  
brin a  del R. P . H erranz, S. J., a qu ien  tanto debe nuestro Instituto; up b ien ­
h e ch o r  d e  nuestra m isión  de China, don  M anuel A izpuru , quien ha qu erido 
de jar a su m uerte un recu erdo  para la M isión . La virtuosísim a y  ejem plar 
H. de M., in fatigable apóstol de A. C. y  de obras patrióticas, señorita Ramio- 
na N ovoa , herm ana de nuestra re lig iosa  M. D o lores ; d on  V ictor ia n o  Pamies, 
tío  de nuestra re lig iosa  M. C o n ce p ció n  Berra y  de nuestras suscriptoras y 
A, A,, señoritas de  B erra P am ies; el padre  d e  nuestras alum nas y  suscripto- 
ras, señoritas d e  E lejalde.

¡M isericord ios is im o Jesúsj D adles e l d escanso eterno.

0 3 U I F C U I  « . ( T . M A i m K * .  P R I O R .  1 5 . T  1 9 ‘ <
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